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P R O L O G O . 

I 
Si es meritorio cuanto tienda á enaltecer la 

virtud, á perpetuar la fama y á difundir lo bello, 
el presente libro merece todo encomio. 

Propónese el autor, dar á conocer los pun­
tos mas culminantes de la accidentada vida de 
Santa Teresa de Jesús, propalar parte de los in­
numerables escritos de la mística doctora, y fa­
cilitar con gran copia de datos cuanto pueda 
precisarse para formar unjuicio aproximado, dê  
celeste ardor con que aquella alma vehemente 
luchó, para vencer las contrariedades y obstá­
culos que se oponían al triunfo de sus grande-s 
designios. 

Kl erudito autor de este mosaico huye d<* 
ju/^ar con el escalpelo de la crítica las obras 



inmortales ele*, la Santa, no se considera compr-
tenle, y opta por esponer aquellas inspiradas 
páginas que revelan la elocuencia brillantej dul­
ce, ardiente ó terrible de Santa Teresa, con las 
cuales nos recomienda, consuela, amonesta ó 
eonvenec. ¿Qué mayor elogio de sus obras que 
esponerlas á la consideración del lectorr ¿Quien 
al leer sus sentidas cartas ó inspiradas poesías, 
no siente infiltrarse de aquella dulce piedad y 
fé ciega, que la hiro célebre entre todos los es­
critores religiosos de su siglo? 

Por eso mi buen amigo, el Sr. Domínguez, 
al compendiar este libro, presta un verdadero 
servicio: no solo divulga la historia de la que 
•« honra de España y pedestal firmísimo de la 
religión, si no que hace conocer aquel admira* 
ble talento que resalta en sus obras dignas de 
•studio y estima, al par que facilita al viajero 
los precisos conocimentos del pais que guarda 
tan venerada reliquia, con los que puede acu* 
¿ir á rendir á la ilustre doctora el tributo de 
admiración y cariño. 

Digno es pues el Sr. Domínguez Pacz de 
toda gratitud. 

\i\mih H 
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I 
B i í n quisiera r c saña r , muy menudamente, los graad*» 

taaigos y proozaa insignes quo on la v ida de Santa Ter&iú 
«3 denotan; p^ro la indola do esto trabajo, por una p^rbe, y 
mis escasas fuerzas por otra, motivos son que hacen v a c i ­
lar m i p luma, torturando al entendimiento la sola con­
s ide rac ión da consignar en brovos lineas lo quo k p r i r í -
legiadkR i u t í l i g a n c i ^ s costó grandes oefuorzo» reunir oa 
v o l a m í n o s a s obras. Proscindiendo, pues, do enojosos dd-
t i l l d a de e rud i c ión ; l i m i t á n d o m e á s e ñ a l a r los puntos mas 
culminantes da su azarosa existencia; el iminando las apis 
ciacionss h i s t ó r i c o - c r i t i c a s que cimentar pudiera en la 
e r r ó n e a i n t í r p r c t a c i o n de lugar y ds época; a p a r t á n d o m » 
dol gen loro qne á toológioas disquisiciones habia de con­
ducirme, d a r é cima á la grata labor, aunque díficil, da 
n i r r a r l.is cxoalsituiQs d3 la Santa, cuyo torear oontonario 
*1 mun lo civi l izado hoy conmimora, con osijasibloa 
tottsatrai do eutusiaemo. 

Exi la noblociudad'dc A v i l a da los Cabalhros, vló Ulu?5 
Santa T e m a el d í a de Marzo ds 1513, A l i o n a San* 
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ekcz Je Depeda y Bwat i - i zDávi la Je Alu'mrvda (1) fu f ro» 
gns pudres, ( 2")los cuales u n í a n alblasou de la cuna, fd pr* 
t l a ro t imbre de la v i r t u d , pues estaban dotados de t é i i -
•riósidad suma, no consontian esolavos. practioaban cain-
tativas obras y en la edu '.ación de la quo ou el siglo »?, la 
conoció usual monto con el nombr j dft Teresa dn Ahumada. 
jerau cuidado p o n í a n af ic ionándola mucho á Ir.s p l á t i c a * 
y lecturas religiosas. Mostraba Teresa su g ran cun'.cn--
tamiento por esto génoro da lectura^ y no fuó paqucua la 
i m p r e s i ó n que el relato do porsecucíones y mar t i r ios huliu 
da produci r la , considerando muy escasos t a m a ñ o s sacri-
ticioa, si se comparaban con la inmensa fel icidad de m o ­
rar un dia en las Cülost^s mansiones. Ansiando la Sü>ni* 
sufr ir glorioso m a r t i r i o , concertó con su hormanoRodrigo, 
«uando apenas sí contaban uno y otro siete años de edad, 
marchar á t ierra de moros y pedir, por amor de Dios, ios 
descabozasen. Sin acusar otros razonamientos, embar­
gados por la zozobra, pr i juzgando el pesar que á sus pa­
dres iba ú producir t a l de te rminac ión , pusieron en rir.S 
de hecho su anhelado, proyecto; irrroalizable, por los na­
turales obs t ácu los qud á sus designios hubieron de opo-
Bers?. 

Viendo la i m p o t i o i l i d a d de ir? adonde les mat:,s:n ñ o r 

(1) Alfonso S-mchfiz do r,epo:la se casó por primara vez 
fon Catalina del Veso y Henao y en segtnutas onpclafi con 
B^otriz Dávil.) de Ahumada, En el primer matrimouto layo 
t-'s hi jos, María do Cepedn, .Inaa Jerónimo y l'edro; y del 
sognudo tuvo nneve; los cuedes, chsi.'icados "de menor á 
mayor edad, fneron: Fernando, Rodrigo, Teresa, Loren/.o, 
Antonio, Pedro. Jerónimo, Ae;iist.in y Juana. 

(2) Algunos édinentadores dan á entendfr, qne lovp; i -
dren de la Santa la baatizaroQ con o| nombre d» I>r«a; 
romo por inspiración divinn; pnes equivale T a r a n nom­
bre aaliguo alieno que quiere dcoir ntilaj^rosa. 
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TTios. « n í í n a r o n t i t (.'i\uitaíio,c; y cu una Lueita que en 
cas* t i b i a n , proeuraban haber ermitas con piedi-eoillas", 
«jue luojjo so ca ían , no cucoutrando iv;inc;liu para tan gran 
d«.Rieo como no fuera dando liamosnns, buscando la sole­
té ¡ni para sua d^vocionos, que no eran pocas, y r e s i g n á n ­
dose hasta q u í el Saftor se acoi'dase do ellos para servir la 
y glorificarlo. Su vocación comenzó á manifestarse en los 
mas inyigniílcatos pasatiempos, pues cuando jugaba con 
©tras ñiflas 33 c o m p l a c í a mucho en fundar mon-asterios, re­
medando los oficios dol claustro, como ai fuera monja y 
«Hla parece deseaba serlo,» aunque no tanto, como «a-
crificarse por Dios. 

Contaba Teresa doce afios cuando m u r i ó sn madre y 
«ua l si comenKaso á entender lo irroparablo do la p é r d i d a , 
a c u d i ó con muehr-s l á g r i m a s á una i m á g o n de Nuestra 
^ •M.ova, á la quo dedicaba siempre sus oraciones, gup l i -
e¿ndoIa ; muy afligí la, que jame S la de jara de au mano y 
la consiieras^ siempre como h i ja predi lecta , lo cuad p r o ­
dujo ou su alma gran confortamiento. 

Pasado a l g ú n tiompo, hubieron do entibiarse sus r a l i -
giosas cós tumbrss , t r o c á n d o l a s por la lectura do l ibros da 
Caba l l e r í a , embebióndoso tanto, que con gran di l igencia 
Vi ocuraba l ibros nuevos, ocu l tándose de su padre, que, 
conocedor como era de las disparatadas invenciones d« 
'oía andantascos caballeros, la r e p r e n d í a ; pero ella no 
sólo bu r ló la v ig i lanc ia s inó que compuso algunos roman­
ces, y una novela, s e g ú n asegura el padre Rivera . Tales 
^nvolidades fueron causa de quo llegara á olvidarse por 
completo del pasado fervor, pues como su bolleza era es-
t raprdinar ia , solamente pensaba en si misma, p o ü i ^ n d o 
t a á ó sn cuidado en las galas y afeitas, sosteniendo c : n -
Vorsaciones de niúori. ' .s, no n a d a buenr.s, con unes p r i -
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man htr innTío» auyos y otra p a r i ú u t a d« ^robl^mát iea i 
• onducia, lo cual, muclio hubo de perjudicarla en el coa-
««p*o de las gentes, y aun en el do BU padro como U) 
saauüleBta enlaa siguientes palabras del l ib ro de su v ida : 
«Y pue i nunca era inc l inada 4 mucho mal , porgue 
jujosas deakonestas naturalmente las abor rec ía , sino á. 
^pasatiempos da buena conve r sac ión ; mas puosta en 
nía ocas ión estaba en la mano el peligro, y p o n í a ou él * 
»mi padre y hermanos: d é l o s cuales (1) ma l ib ró Dios , d« 
umanera que se parocobii ín procuraba contra m i voluntad 
vqua del todo no me perdiese; aunque no pudo sor tan se" 
,,creto que no hubiese harta quiebra de m i honra y sospo-
jicha de m i padrei? Con esta candorosa confesión do la ¿tan­
to quedan desvanecidas las exageraciones que a lguno» 
•scritoros franceses propalaron. E l e rud i t í s imo seflor l a 
.^usnt^ dice: «l luho quiebra de su honra, no de su honorn 
L o que Sania Teresa l l ama devaneos no son mas qxxe es-
e rápu loa de conciencia, porque nadie ha do censurar 
á una mugor que en t a l edad manifiesto deseos de con­
tentar y parecer bien. 

A los tres mosca de v i d a f r ivola , contaba e n t ó n c M 
diez y sois años , decidió su padre l levar la al convento 
A g u s t i n a s de Santa M a r í a de Gracia, on A v i l a , dondo á 
l a sazón se educaban las j ó v e n e s mas p r i n c i p í a l e s d» 
aquella noblo ciudad. No tardaron on despertarse on au 
alma las antiguas afecciones, con los buenos consejos y 
s*na8 doctrinas que do la Suporiora escuchaba; pensando 
Miuy seriamente en cosagruTác á Dios, k cual hubior» rea 

(<) Nosotros iiiterprctamo» dtl e m l psrqus s« refiere at 
peligro. No obslant» lo cou^ignninos lal como lo «scrikío 
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timado, «i una penosa eufermedad no la obligase á «ali? 
del convento, en el cual estuvo poco mas de un a ñ o . 

Para atender á su complsto restablecimiento, determi­
naron l levar la , con su hermana M a r í a , á un pUtblo , cju« 
la SantadicQ Aldea, dotoniéndoso enHort igosa, á -1 l egua» 
de A v i l a , con BU t io Pedro S á n c h e z Cepeda, v a r ó n de 
gran v i r t u d , muy instruido y el cual hizo comprender á 
Teresa las vanidades dal mundo, a m o n e s t á n d o l a con p i a -
fiosas máx imas^ A b a n d o n ó á su t io , ya completamente cu­
rada do parniciosos resabios, luchando con la idea de sor 
monja para no volver á caer en las tentaciones mundanas 
y v i v i r en el Sefior; decidioso, por fin, y lo man i f e s t é á 
su padre, el cual l a contostó "que de spués do sus d iaa 
h a r í a lo que quisier67u 

N i los ruegos de personas respetables, n i las l á g r i m a s 
do la Santa, lograron disuadirle; so opon ía resueltamen­
te. Y a habia persuadido Teresa,pov entonces, á s u herma­
no Antonio para que so metiese á fraile, y entrambos deci­
dieron un d ía , muy de mafiana, marchar a l monastario 
avulensa de la E n c a r n a c i ó n , donde so encontrabiSor Ju . -
na Suarez muy querida de Teresa, por cuyas gestio 
nos, el 2 do Noviembre de 1533 entra monja en referido 
convento, e n c o n t r á n d o s e muy satisfecha del éx i to de au 
d e t e r m i n a c i ó n y pudiondo asi dedicarse con mas ahinco 
á los dulc ís imos coloquios del alma con Dios. E n el a ñ o 
de nov í c i adopasó grandes desasosiegos, pues como laveiaa 
procurar l a soledad y l lo ra r algunas veces, lo a t r i b u ­
yeron á descontento, cuando aquellas l á g r i m a s e r a n só lo 
el efluvio de su g r a n fervor. P ro fesó , por fin, el dia 3 de 
Noviembre de 153i , é p o c a en que su delicada complexión 
habia sufrido grandes quiebras, a u m e n t á n d o s e l a i n t en ­

s idad de los desmayos, que ven ían a q u e j á n d o l a á consg* 



enuncia, no solo de U.s mortiHeafiouc-s y auí i tor idades 
03 impoaia, sino también del cambio do v ida 3̂  alimentoi?) 
r^omplicándose esta dolencia y degenerando en un ter­
r ib le mal de corazón que le pr ivaba de loa «ent idos , por 
lo cual , y en vista de la poca eficacia de ios medicamen­
tos quo la propiü&ban, determinaron sacarla del convente 
para, ver si l a mudanza do aires ejercía favorable i n f l u ­
encia. Por desgrac-ia no sucedió así ; la intensidad del mr») 
aumentaba, la debil idad era cada vez mayor y las rocisf-t 
medicinas que la administraban, acabaron por estenuar 
sus fusrzas. 

Dasabuciada por los méd icos , pido la Santa confesión, 
y di padre, por l i b r a r l a dol braor de la muarta, la d i c e q u í 
e s t á m u y mejorada y que pasados algunos dias p o d r á ha­
cerlo. Aquel la misma noche d ió la un paroxismo quo ia 
d u r ó cuatro diaa, c o n s i d e r á n d o l a ya todos como muert^; 
poro Dios la reservaba paranobles y esforzadas empresas; 
sel os, que á los cuatro dias, volvió Teresa á dar sññaíó'a 
d© vida, encomendándose á San José y recobrando, por 
«u intorcesion, l a salud, sin sentir las molestias de l a 
convalecencia, 

Vaa l t a otra voz al monasterio d é l a E n c a r n a c i ó n , 
p r i n c ip ió á languidecer su e s p í r i t u dejando ia o r a c i ó n , 
o lv idando por completo los deberes que se habia impues­
to, frecuentando el locutorio y fluctuando entre seguir 4 
Dios ó volver á las vanidadss del mundo; porque si gran 
placar le daban las cosas del cielo, no poco le agradaban 
las de l a t ier ra ; pasando en estas vacilaciones algunos 
a ñ o s , hasta que, vuel ta en s i , ss reconci l ió con el S ¿ ñ o r . 

A q u i comienza Santa Teresa á merecer no solo tan 
glorioso dictado, si qne t a m b i é n los de Reformadora y 
doctora, m í s t i c a de la iglesia: ya no vuelve la duda i 



i m p r i m i r en 8H a lma el ( ies íUl lcdmionto; les favorM, 
«pío el cíalo l a otorga son muy patoutos; loa s o bren a tura.» 
1(̂ 9 coloquios abren á su e sp í r i t u dosconocides bo r i zon -
tos; angelical dardo atraviesa su co razón i n s p i r á n d o l a 
grandiosos proyectos, escritos sublimes, éx tas i s do g lo r í a . 

N i las porsocucionos can qu3 la aaodian; n i loa 
furoras do los Carmelitas calzados, n i l a rob j l i on da suá 
propias hijas, n i to los los elomsntos do quo dispoaia, 
c p o n i ó a Í J S 3 á la roalizacion do sugigauto ponsamionto, 
la reforma de la O r i s n Carmeli tana, la arredran: "Solo 
Dios bastan esclama: y con la constancia por egida y l a 
humi ldad por emblema, vaneo, avasalla, impone, dicta , 
reforma. 

E l 21 da Agoat? de 15G3, previa la correspondiente 
bula pontificia, expodida por P i ó I V on Fobroro de 15G'3} 
se abre el monasterio de San Jns j de A v i l a , que i n a u ­
gura saa f u a í a c i o n e s ( i ) . A l monasterio avulonse, y en 
el transcurso da 15 anos, esto es, desdo el 1567 al 1581, 
le siguon, por órdon correlativo los de Medina del C a m ­
po, Malagon, V a l l a d o l i l , Toledo, Pastrana, Salamr.nca, 
A l b a de Tormos, Segovia, Veas, Sevilla, Caravaca, V i -
Ü a u u o v a , Palencia y Soria, sosteniendo una verdadera 
cruzada contra propios y e s t r a ü o s , s in otros recursos q^s 
los que el ciólo la p rove ía ; padeciendo atropellos y en-
f í r m o d a d e s , osponienlose á perecer en Burgos, á, conse-
cuencia do una i n u n d a c i ó n que causó muchos dosperfeo-
tos en el monasterio; y no o l v i d á n l o s o , apesar do todo es­
to, de dar impulso 4 la reforma do los conventos de f r a i -

(1) Comcidió con Santa Terean. en ol pe a ̂ amianto de 1-t 
Keíormí» Carrnoütam, {a beata Mart.i Je .loslis mística escri~ 
lora y piaccotioa ilustre. 
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.jes, k mnoaos do los cii.ilos l i izo renunciar ú la mitigte ' .on 
del Papa Eugenio I V . Merced á su in ic ia t iva se f n n l a r o u 
los primores conventos de Carmelitas Calzados en Durue 
lo j Pastrana, por San Juan d j l a Cruz. 

Mientras que t a m a ñ a s empresas acometin, su p luma 
Uo est iba ociosa, y una en pos de otra fué escribiendo la» 
inestimables obras, E í Libro de su vida, E l libro de las r e -
lociones, Libro de las fundaciones, L ibro de las constituciones, 
Avüos , Modo de visitar los conventos, Camino de perfección^ 
Conceptos del amor divino, Las moradas, Esclamaciones del 
c d r m á s u D i o s , Las poesías, Sus car¿«5 (pasan de 400), j 
otros escritos sualtos da manor impor tanc ia . E l libro de su 
vida, des veces escrito, fué dolat do á la I n q u i s i c i ó n , su­
jeto k un laborioso e x á m e n de 10 a ñ o s , cau t iv idad que 
denotaba in t r i ga , dec re t ándose su pub l i cac ión después do 
kaber muerto la Santa; E l Comentario sobro algunos pasa­
jes de los Cantares, se loa hizo quemar un escrupuloso 
confesor; sufr ienlo lo demaa tachas y expurgos m á s ó 
menos justificados y va l i éndo l e el dictadado de fémina 
inquieta y andariega, y que se metia d escriknw, qua le adju­
d icó el Nuncio monsaHor Segi; calificativo que rectificó 
despuss de admirar la subl imidad y pureza de su doc­
t r i n a . L a fama de l a inspirada Escri tora castallana voló 
por todas las regiones de Europa; las ediciones d e s ú s 
obras se han mul t ip l icado extraordinariamente; los o r i g i 
nales de s ú s escritos se han buscado siempre con avidex. 

Paro nos hamos adelantado mucho; pu?3 k s excalsi-
tudes de los escritos do Santa Teresa no fueron apreciados 
hasta daspu^s de muerta: en su ú l t i m a época , con abne­
g a c i ó n sin l imites , a t r ave só lo que la restaba del Calvario 
de l a v i d a n a l i z á n c b s s los mar t i r ios qus en l a n i ñ s z 
dessara. 
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E l viajo quo desie Burgos omprandió para A l b a esun*, 
séria de contrariedades y sufrimientos. " E n V a l l a d o l i d 
insul ta á Santa Teresa un abogado por cosas del testamen, 
to do su hermano. L a pr iora de Va l l ado l id se descompone 
^ambien con ella y l a echa del convento. Llega á Medina 
á 16 de Satiombre (1532). L a pr iora se insolenta t a m b i é n 
c,on ella, y la desprecia. Sálese del convento sin probar 
bocado, y desfallecida de enfermedad, cansancio y h a m ­
bre; al dia siguiente, 17, es tá á pique do mor i r de neoe-
pidaden el camino, con su c o m p a ñ e r a de viajo, por no b u 
ber hallado que comor en P e ñ a r a n d a . 

E n vez de i r á A v i l a , el padre An ton io de J e s ú s , en 
Medina, le hab í a mandado pasar á A lba de Termes para 
a c o m p a ñ a r á la Duquesa en eu alumbramiento. Llega por 
fin, á A l b a ol 20 de Satiembro, á las seis de la tarde, medio 
muerta; esfuérzase al dia siguiente por bajar á la iglesia 
á comulgar, y vuelve á la cama para no levantarse m a « . 
Racibido el V iá t i co , y oonfasada por fray An ton io ds Je­
s ú s , el d ia 3 á las cinco do la tarde, muere ol 4 de Oc­
tubre de 1582, á los 62 años y medio, en brazos do su 
c o m p a ñ e r a A n a de J e s ú s . Su cuerpo fué enterrado en el 
Monasterio d ? A l b a con grandes precauciones, para evi tar 
ol robo; y al año siguiente lo desentierra el padre Gracian 
para ponerla mas decorosamente. E l Cap í tu lo p r o v i n ­
cial acuerda trasladarle á A v i l a ; e x h ú m a s e el cuerpo da 
la Santa por sogunda vez, el 25 de Noviembre, rea l ízase l a 
t r a s l ac ión solicitada por las influencias del Duque da 
A l b a , con mandato ospreso de Sisto V , procecUendoSíj i n -
taediatamonto á l a in fo rmac ión do su v i d a virtudes j 
milagros. 

Previo ol p roc í so para la beatif icación, con autoridad 
apos téUca , do Paulo V , realizada el 21 de A b r i l do 



— U — 

«¡I Papa Gregorio X V laoanoniza en 12 d t Marzo Je U&St 
p r o c l a m á n d o l a las Oúrtcs dol Reino, Patrona dsEspafta. 

Trasladado aucuerpo, t o d a v í a incorrupto, al al tar ma­
yor del Monastario Carmelitano de A l b a , fu¿ colocado en 
uaa lujosa y a r t í s t i ca caja de plata, v enerándose en p r i -
moroBos relicarios el corazón y brazo izquierdo. 

T a l es, con b rev í s imos rasgos, descrita la v ida do la 
mujer grande, excelsa Doctora y míst ica virgen, a d m i r a c i ó n 
del mando y g lor ia do E s p a ñ a . N i una palabra mas des­
p u é s de escuchar tantas virtudes, tanta a b n e g a c i ó n y he­
ro í smo tanto. L a venerac ión es lo que nos rosta: Ante su 
talento el aplauso universal; ante sus persecuciones, la p a l ­
ma del már t i r ; y ante su Santidad, el holocausto d3 nuefr-
tras plegarias. ¡Gloria á Santa Teresa! 



documentos potables 
relasioaiáüs coa la vida áa Santa Taraaa. 

'(Medula Cícñta por el padre de Sarda Teresa acerca del 

nacimiento de esta. 

E n miórcolee, veinta y oclio dol mes do Marzo da q u i -
nieutos y quince años , nac ió Torosa, m i hi ja , á las cinco 
horas do la m a ñ a n a , mo l i a hora mas ó menos (que fué 
dicho j r i i r co les casi araanociando): fueron su compadre 
Vola N u ñ e z , y l a madr ina d o ñ a M a r i a dol A g u i l a , hija, 
de Francisco Pajares. 

I I . 

'Cédula del dia de su nacimiento escrita por la Santa. 

Miércoles d ia ds S. Ber to ld i , do la orden del C 4 r m 6 B , 
a c¿9 dias do Marzo de 1515, á las cinco de la mafiana, 
nasc ió Teresa de Jesús, l a pecadora. (1) 

(4) Hallase esta d e c l a r a c i ó n en el Breviario qu« usaba 
Janf j Ttrtta. 



Ü I . 

jBcLUtwno de Santa j[cresa. ( / ) 

ÍJigo quo es cierto que en eete convento de la Encíir-^ 
uacion SÍÍ di jo la primera misa el (lia que se bau t izó roi 
gloriosa Madre Santa Teresa, en la parroquia do Sau 
.Juan, ¿ 4 do A b r i l . 

I V . 

•J:J.cpe.va de Santa feresa por e¿ padre deetor u'Mñcüeéf 

de <3\ivera. 

'•Era de muy buena estatura, y en sti mocedad her­
mosa; y aun después do vieja parecia harto bien; el cuer­
po abultado y muy blanco; el rostro redondo y lleno, de 
muy buen t a m a ñ o y proporc ión: la color blanca y encar­
nada; y cuando estaba en orac ión se lo e n c e n d í a , y SÍ 
f o n i a h e r m o s í s i m a , todo él l imp io y apacible; el cabello 
negro y crespo, y frente ancha, igual y hermosa; las ce­
jas d i un color rubio quo tiraba algo á negro, grande y 
*lgo gruesas, no m u y e n arco, s inó algo llenas; los ojea 
negros y redondos, y un poco papujados (que ansi ios 
l laman) , y no se como mejor declararme: no grandes, po­
ro m u y bien puestos, vivos y graciosos, que, en viéndose , 
so ro ían todos y mostraban a l gr ia , y por otra parte muy 
graves cuando ella queria mostrar en el rostro gravedad; 
l a nariz p e q u e ñ a y no m u y levantada d^ enmedio; tenia 
l a punta redonda y un poco incl inada para abajo; l a f 

(<) Cita este documento ol Año Temiano, con r e f e r e n c u 
* c i l l a de una rel igiosa an t igua l lamada Duna Mar ía r i n c b 
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TGíitanftR do ella?! arqueadas x paqnouas: la boca n i gran-, 
dd n i pequeña ; el labio de arr iba delgado y derecbo; el da 
abajo grueso y un poco caido, de muy buena gracia y co­
lor ; los dientes muy buenos; la barba bien hecha; las 
orejas n i chicas n i grandes; la garganta ancha y no alta, 
sino antea metida un poco; las manos p e q u e ñ a s y m u y 
l indas. E n la cara tenia tres lunares p e q u e ñ o s , a l i ado 
izquierdo, que la daban mucha gracia: uno mas abajo da 
la mi tad do la nariz; otro entre la nariz y la boca y el 
tercero debajo de la boca. Estas particularidades he 3To 
sabido de personas que mas despacio que yo se pusieron 
muchas veces á mirar las . Toda j u n t a parec ía m u y bien 
y de muy buen aire en el andar; y era tan amable, que á 
todas laíj personas que la miraban comunmente aplacia 
mucho; sacóse estando ella v i v a un retrato bien porque la 
m a n d ó su Prov inc ia l , que era el padre maestro Eray 
•Jerónimo Gracian, que so dejase retratar; y sacóle un 
fraile lego de su órdon , fiienro.de Dios, que se l lamaba 
t r ay Jnan de la Miseria. E n esto lo hizo muy bien el pa ­
dre Gracian; poro ma l en no buscar para ello el mejor 
pintor que habla en E s p a ñ a , para retratar á persona t n» 
ilustre mas para consuelo de muchos. Do este se han saca 
do los que hay buenos ó razonables.n 

V . 

'tÁlocticion de Santa !^€tMú á las monjas de tAlha pece 

antes de morir. 

Hijas y señoras m í a s : P e r d ó n e n m e el mal ejemplo qus 

http://fiienro.de
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les Le dado, y no ap rend ím de m i que he sí í o la mayor 
pecadora del mundo, y la quo mas mal ha guardado sus 
I loglas y Constitucioues. P ído los por í.mor do Dio. i , mis 
liijafl , quo las guarden con mucha perfección y obodezcan 
ú ana superiores. 

V I . 

¿Muerte de Santa Teresa. 

E] P. Yopes la describo en estos t é r m i n o s : 
P i d i ó ¿1 Sacramento de la E x t r e m a u n c i ó n con qns el 

rdma so acaba do fortalecer y dar un b a ñ o en la sangre del 
Cordero, para con mas l ibertad juntarse con E l y gozar-
la eternamente. Rec ib ió esto Sacramento con gran r e ­
verencia, á las nueve de la noche, el mismo dia que era 
v í s p e r a de san Erancisco (dia 3 do Octubre de 1582); m i ­
entras le Tinglan su cuerpo on la forma que la Iglesia tí -
na do costumbre, ella ayudaba á decir los Salmos, y res­
p o n d í a á las oraciones y procos, qtie al l í se dicen. 

E n recibiendo este boneficio (quo es lo muy grande 
para aquella hora), vo lv ió a dar gracias de nuevo á Nues­
t ro Sefior, porqu "i la habia hecho h i j a de la Iglesia, casi 
con la» mí:3map palabras y gozos que antes: llegóse enton­
ele el padre vicar io Provinc ia l , y p regun tó l a , que si Di^is 
la llevaba de esta enfermedad, si g u s t a r í a levasen BU 
c u í r p o á A v i l a ó se quedase en A l b a . A esto respondió co­
mo que le daba pesadumbre aquella pregunta y d i jo : 
"Tongo yo de tener cosa p r o p i a ? ¿ A q u i no me d a r á n nn po-
eo do tierra??) Mostrando entonces lo qae siempre h a b í a 
Bjao maestra de la pobreza: cuan desapropiada y dc-ea-
» 'da estaba de todo en aquella hora. E n toda aquslla na -
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c'ift ptulociü gran.l*s dolores, repitiendo de cuando- en 
cu indo SUB veíaos s cos tumbradc» ; y á las siete de I ^ , 
iiiariana del d ia siguienta (que fué á ios 4 do Octubre) 
ochó de nn lado á la manera que p in tan á la Magdalena 
con un crucifijo on la mano (que t u r e sien pre en la mano 
liasta que le quitaron para enterrarla) el roatro encendido 
con g r a n d í s i m o sosiego y quietud se qn dÓ absorta toda 
na Dios y enajenada con la novedad de lo que so la comen­
zaba á descubrir, y alegre con la posesión, qu^ casi co-
iiit-nzaba ya á gozar, de lo que t en ía deseado. 

Estuvo do etíta manera sin mover pie n i maSO por es­
pacio de catorce horas, que i"u¿ hasta las nuove de la n o ­
che de r.qne! mismo di a. 



Cavias ht §mta Teresa 

cV?/ vmrralle -padre macsíro frav iLíds de granada de. 

la i j rden de Santo ^Dominqo, ^Elogiando sus escritos 

y virtudes, y pidiéndole oraciones. 

gracia del E s p í r i t u Santo S3a siempro con vitostra 
j t n t c r n i í k d , a m é n . De las muchas persones que aman en 
f l Señor á vuestra paternidad, por haber escrito tan san­
ta r provechosa doctrina, y dan gracias á su Magostad, 
v por ha borle dado á vuestra paternidad para tan graud* 
y universal bien do las almas, soy yo una. Y entiendo d© 
m i , qne por n i n g ú n trabajo hubiera dejado do v e r á qu i ­
én tanto rae consuela c i r sus palabras, Bi se sufriera eon-
.rOrais á m i estado, y sür mujer. Porqn.5 ein esta edusa, 
la he tenido de buscar personas semejantes, para asigm-
r a r los temores, en que m i alma ha v iv ido algunos a ñ o s . 

(\) Cousígnamci en la BiojKrana de la s»nta quo pasan 
de 100 las cartas coleccionadas. Las tres que insertamos, 
laí coasUl«raa algunos cuuisatadores coum modtlos cu 
aieaeco, 
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Y ya que esto no he merecido, heme consolado de qn« el 
S j ñ o r don Teotonio me ha mandado escribir esta; a l o 
«lúe y o no hubiera atrevimiento. Mas fiada en la obedien­
cia, espero en nuestro Señor; que tengo dello gran necesi­
dad, p o r andar con poco caudal, puesta en los ojos á d 
inundo, sin tcn^r ninguno para hacer de verdad algo d* 
l o que imaginan do m i . 

Entender vuestra paternidad esto, b a s t a r í a á h a c e r m « 
merced y l imosna: pues tan bien entiende lo que hay en 
é l , y o l gran trabajo que es, para quien ha v i v i i o una 
v ida harto r u i n . Con serlo tanto, me he atrevido m u c h a » 
yaces á pedir á nuastro Señor la v ida de vuestra pa te rn i ­
dad sea muy larga. P l e g u é á su Majestad me haga est i 
merced y vaya vuestra paternidad creciendo en santidad 
y amor suyo. A m é n . 

I n d i n a sierva y súd i t a da vuestra paternidad, Teresa 
de Jesús, carmeliia. 

cJÍ l rep don ü'dipe. I I . ^Dcsic t A r i l a á 4 de. tykiem-

hrcdc i577 . Jmplorando su, protección contra los 

"-Galzados j> (j itere liándose de la tropelía, qut acaba­

lan de cometer con 'San jíxia?i de la *Gruz* 

J E S Ú S . 

L a gracia del Esp i r i t u Santo ssa siempre con vuestra 
majestad, a m é n . Y o tengo m u y creido, que ha querido 
nuestra Señora valerse do vuestra majestad, y tomarla 
por amparo para el remedio da su Orden; y ansi no puedo 
de ¡ a r d a acudir á vuestra m.\'osi-,ad con las cosas de ella 
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Por amor dii nusstro S^aor suplico á vuestra majestad 
pa-r.lojia tantos atrevimientos. Bien croo tiene vaostr* 
majestad noticia do como etítas monjas de la Encarnaciou 
k a n yxocarado llevarmo al lá , pensando h a b r á a l g ú n r<3-
lasdio para lil irarso de los frailea, que cierto les son gran 
(íestorbo para el recogimiento y re l ig ión , que protenclen. Y 
de la falta, de ella que l ia habido a l l i ea aquella easa, 
l i .'Uín t o i a la culpa. Elloa es tán en esto m u j engaftadoa, 
pdrqu^ mientras estuviesjn sa jo tasá quoelloalas confiese* 
j fifiitott no os d-3 n i n g ú n provecho m i i l a a l i i ; a l menes 
que dure, y ansi lo dije siampra al visi tador dominico, y 
úl lo t^n ía bien en tan l i l o . Para a l g ú n remedio, mientras 
Qiito Dios hacia, pnae a l l i en una casa un frai le DcGcalzo, 
tan gran siervo do nuestro Señor , que las tiene bien eüiti-
uadas, con otro compañero , y o a p a a t á d a esta ciudad dpi 
grandjaimo provecho que al l í ha hecho, y ansi le tisnoa 
por un santo y en m i op in ión lo os y ha sido toda su v i ­
da. Informado de esto el Nuncio pasado, y dul d a ñ o qu» 
hac ian losde l p a ñ o (1), por larga in formación que sa l * 
l l i v ó de los de la ciudad, env ió un mandamiento con Ú Q Í -
«oinunion , para quelos tornasen al l i jqae los Caliadas loa 
h a b í a n ochado con hartos denuestos y escánda lo de la c i u ­
dad, y que sopeña de doacrmmnion, no fuese a l l á n ingún© 
del p a ñ o á negociar, n i á decir misa, n i á confunsar, sino 
los Descalzos y c lé r igos . Con esto ha estado b i j n la casa, 
l u s i a que mur ió el Nuncio, que han tornado los Caisa-
¿ b s ; y ansi torna la Inqu ie tud sin haber mostrado p é i 
á o n d a lo pueden hacer. 

(I) Loa Trallas Qolzadoi. 
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Y ahora UQ frai la qus viuo ¿ asolvar á las inoiajas 
la.s ha hecho tantos molostiaa, y tan sin ordou y just ic ia , 
«jue ostan bien afligidas, y no Ubres da las ponas, que an-
tos touian, s e g ú n me han dicho. Y sobre todo haber q u i ­
tado oatd los confesores, qu© dice lo han hecho yicar is 
];r,:-viaoit.l, y dobo sor porquo él tieno mas pa-rto para ha . 
o^r m á r t i r e s , que otros, y t iónelos presos en su monaste­
r io y descJT ajaron las col das, y t omáron los en lo qu« 
t HÚnn los papeles. E s t á todo el lugar bien escandalizado, 
c6mo, no siendo parlado, n i mostrando por donde hac« 
esto (que ullcs e s t á n sujetos al comisario apostól ico) sa 
atrovon tanto, estando este lugar tan cerca do donde eati* 
vuestra majestad, quo n i parece temen que hay jus t ic ia , 
n i á Dios, A m í me tiene m u y lastimada verlos en sus 
manos, qne l ia dias que lo desean, y tuviera por mejor, 
quo estuvieran entre moros, porque q u i z á tuvieran mas. 
piedad, Y esto frai le tan siervo de Dios es tá t an flaco d« 
lo mucho quo lia padecido, quo temo su v ida . 

Por amor do Nuestro Señor suplico á vuestra majes­
tad, mands, quo con brevedad le rescaten, y quo se d4 
orden como no padozcan tanto con los del p a ñ o estes 
pobres Descalzos todos; quo ellos no hacen sino callar y 
padecer y ganan mucho; mas dase e scánda lo en los pue­
blos, que osto mesmo que está aqui , tnvo esto verano preso 
en Toledo á fray Anton io do J e s ú s , que es un bendito 
viejo, el primero de todos sin n inguna causa, y ansi andan 
diciendo los han de perder, porque lo tieno mandado el 
Tostadc'Sea Dios bondito, quo los que hablan do ser me­
dio, para qui tar quo fuese ofendido, lo aeaa para tautoa 
pecados y cada dia lo h a r á n peor. 
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Si viiestra majestadad no manda poner reir.oJlo. tto t$ 
en que ee ha de parar, porque ningixn otro tenemos t n la 
t is r ra . 

Plegne á nuestro Señor nos dure muchos ailos. L o espe­
ro en E l , que nos h a r á esta mercad, pues se ve tan solo da 
quien mire por su honra . Continuamente se lo eup l i -
camos todas estas siervas de vuestra majestad y yo . 
cha en San J o s é de A v i l a á I V d o diciembre do MDLXYVIJ^ 

I n d i n a sierva y súd i t a de vuestra majestad.—Twtaet 
ie Je sus, carmelita. (1) 

t Á l padre frav $uan ¿Jesús de Roca„ carmelita descalzof 

en Rastralla, ^Dcsde ^dvi la 2 5 de ¿Mario de 1579, 

íAnuTiáando la conclusión de las persecucumes. 

J e s ú s , M a r í a y J o s é sean en el alma da m i padre f ray 
J u a n de J e s ú s . Kec ib í la carta de vuestra reverencia en 
esta cárcel , adonde estoy con sumo gusto, pues paso todos 
mis trabajos por m i Dios, y por m i r e l ig ión . L o que ma 
d á pena, m i padre, es lo que vuestras reverencias tienen 
de mi ; esto es lo que me atormenta. Por tanto, h i jo m ió , 
no t 3 n g a pena, n i los d e m á s la tengan; que como otro Pa­
blo (aunque no en santidad) puedo decir: que las curce-

(1) Fsta Carta prodajo el resul tado que la Sania apete­
c í a , pues habieudo iHo el Nuncio á ver á Felipe I I , refiere la 
Crónica que el r ey 1« d i jo con rancha seriedad: N o í i a a ten-
yo de la contmdir.ion, qm los Cnnnditas Calzados h r c m á ID* 
ihxc-alzos, la cual st puede tener por aos/jechosa, siendo contr* 
fieuf fpie nrofpia rig-'tr y f>erfeceion. Fctrorced d la virtud, qu* 
MC dk¿t%. <;M¿' m crjud.üs d ¡vi BttcalzM [N. de La i t t eAte j 
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los trabajos, las persecuciones, los tormentos, la» i g ­
nominias y afrentas por m i Cristo y por m i re l ig ión , «o< 
léga los y mercedes para m i . 

Nanea me he visto mas a l iv iada de loa t r aba jo» , que 
akora. E s propio de Dios favorecer á los afligidos y encaiv 
««lados, con su ayuda y favor. Doy ti m i Dios m i l gra­
cia», y es justo sa las demos todos, por la merced que m « 
kaoe en esta cárce l . ¿ H a y ( m i hijo y padre) hay mayor 
jus to , n i mas regalo, n i suavidad, que padecer por nueB-
tí'o buen Dios? ¿Guando estuvieron los santos en su centr© 
y gozo, sino cuando padacian por su Cristo y Dios? Este 
•s el camino seguro para Dios, y el mas cierto; pues la. 
crua ha de ser nuestro gozoy a leg r í a . Y ans í , padre mio^ 
cruz busquemos, cruz deseemos, trabajo abracemos, y e l 
«lia que nos faltaren, ¡ay de la re l ig ión Descalza! jy ay 
de nosotros! 

Diceme en su carta, como el soíior nuncio ha manda ­
do, qu3 no 83 funden mas conventos de descalzos, y los 
hechos se deshagan, á in tancia del padre general; que el 
nuncio esta eno jad í s imo contra mí , l l a m á n d o m e muger 
inquieta y andariega;y que el mundo e s t á p u e s t o e n a r m a » 
contra m i , y mis hijos escondiéndose en las b r e ñ a s á s p e ­
ras da los montes y en las casas mas retiradas, porque no 
^og hallen y prendan. Esto es lo que l loro : esto es lo que 
«Unto: esto es lo que me lastima, .que por una pecadora y 
mala monja, hayan mis hijos de padecer tantas perse­
cuciones y t rabajos, desamparados de todos, mas no d» 
iHos, que de esto estoy cisrta, no nos da ja rá , n i d^samp*,-
i ' a r i á loe que tanto le aman. 

T parque S3 a l a ^ r í m i hijo coa IOJ dj«aa« sns h e r m a -
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>»s , le d í^o u n » cosa cb gran CDasu3lo, y esto s e q . 
t n l r a mí y vuestra reverencia y el padi o-Mariano, qus ra-
bibiré pona quo lo cntisndan otros. S^b^á, m i padre, COEQ ,> 
una religiosa d3 esta casa, estando la v i g i l i a da m i pedr* 
í ian J o s é en orac ión , sois apa rec ió , y la Virgen, y su I l i -
•jo, v ió como cataban rogando por la reforma, y l e d i j > 
nuestro Señor , que el iníioruo y muchos do la t ierra heci - a 
grandes a l eg r í a s , por vor, que á sn parecer ostaba desii 
cka la Orden: mas al punto^ que ol nuncio dió seafeencia 
que se deshiciose, la confirmó á, ella Dios y le dijo, qaa 
acudiesen a l Rey y que le h a l l a r í a n en todo como padre-
y lo mesmo dijo la Vi rgen , y San J o s é , y otras cosas qua 
no son para carta; y que yo, dentó do veinte dias, s a l d r í a 
d é l a cárcel , placiendo á Dioa. Y anei a legrémonos todos, 
pues desdo hoy la reforma Descalza i r á subiendo. 

L o que ha de hacer vuestra raverencia es, estarse ea 
•asa de dona Mar i a de Mendoza, hasta que yo avise: y el 
padre Mariano i rá á dar esta carta al Rey, y la otra á l a 
duquesa do Pastrana, y vuestra reverencia no salga de ca­
ga porque no le prendan que presto nos veremos libres. 

Y o quedo buena y gorda, sea Dios bendito. M i -
compaí ie ra es tá desganada: encomiéndenos á Dios, y d iga 
una misa do gracia á m i padre San J o s é . No me escriba 
hasta que yo le aviso. Dios le haga santo y perfecto r e l i -
gioso descalzo. H o y miérco les , 25 de marzo de 1579. Cou 
**! padre Mariano avisé , que vuestra revermeia, y el p « -
dre fray J e r ó n i m o do la Madre de D;os, negociasen da 

iscrato con el duque del Infantado.—Teresa de Je sús , 



po esías be llanta ^zxt&ü 
t 

vfrwz ¿6 la 'Sania {Madre' %eresa de fftít&s v a -

0S del fuero del amar de ^Dios cjuc en sí tenia. ( / J 

G L O S A , 

Vivo sin vioir en mí , 
Y tan alta vicia espero. 
Que muero parque no muero} 

A q m s t a d i v i n a u n i ó n , 
Dül amor coa que yo v i v o , 

' Hacs á Dios ser m i cautivo, 
Y l ibre m i co razón : 
Mas causa eu m i ta l puaio* 
Ver á Dios m i prisionero, 
Que muero porque no muer» . 

A y ¡Que largaos esta v i d a , 
Qao Jaros estos destierros, 
E ¿ t a cárce l y estos hierros, 

(I Por orden correlulivo, publicaremos la* *iet? c«m-i 
po^icioui-s |)0Ótica9 que coa certoz:i poileinos ¡iseverur 
l'orleiu"cu a i» Santa, d«$pufrfl nlguuas de las falifieada^ 
lie fktvbáhl* y por lUtinu» las dmlosas. (Seguiiada la olasifi-. 
Clíitfiuii uU^iíU/ia por c i S r . Laiuoute.) 
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E n que el alma es tá raetiAa! 
8 0 I 0 esperar la salida 
Me causa u n dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

A y ¡Que v i d a tan amarga 
I )o no se « o z a al Señor! 
Y si es dulce el amor, 
N o lo es l a esperanza larga: 
Q u í t e m e Dios esta carga, 
Mas pesada que do acero, 
Que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
V i v o de qiio he de mor i r ; 
Porque muriendo el v i v i r 
Me asegura m i esperanza: 
Muerte do el v i v i r se alcanza, 
No te tardes, que te espero 
Que muero po-rque no muero. 

M i r a que el amor es fuerta 
V i d a no me seas molesta. 
M i r a que solo te resta. 
Para ganarte, perdertej 
Venga ya la dulce muerte. 
Venga el morir muy l igero, 
Que muero porque no muero. 

Aque l l a v ida de ar r iba 
Es la v ida verdadera: 
Hasta que esta v ida muera^ 
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V i v o muriendo primero, 
(¿ue muero porqne no muero. 

V i d a , ¿qué puedo yo darlo 
A m i Dios, que vive en m í , 
Si no es perderte á t i . 
Para mejor h. E l gozarle? 
Quiero muriendo alcanzarlo, 
Pnos á E l Rolo es el que quiero, 
Que muero porque no muero. 

Estando ausenta de t í , 
.¿Qué v ida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
L a mayor que nunca v i : 
L á s t i m a tango de m i , 
Por B¿r m i ma l tan entero, 
(¿ue muero porque no muero. 
, E l pez que del agua salo 

A u n de a l iv io no carece, 
A quien la muerte padeco 
A l fin l a mu?,rte le vale 
¿Quó muerte halará que se igualo 
A m i v i v i r lastimero? 
ty<e mueroptorque no muero. 

C u a n d o me empiezo á a l i v i a d 

V i é n d o t e en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
E l TÍO poderte gozar: 
Todo es para mas penar, 
Por no verte como quiero, 
i^ue muero porque no muero. 
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Cuando me gozo, Sañor , 
Con esperanza de vcrto, 
Viendo que puado pcrdcrt?, 
Se me dobla m i dolor: 
Viv iendo en tanto pavor 
Y esperando como espero, 
Que muero porque no muero. 

S á c a m e do aquesta muerte, 
M i Dios, y dame la v ida , 
Noma tangas impedida 
E n este lazo tan fuerte: 
5kíira que muero por verte, 
Y v i v i r sin t i no puedo, 
Que muero porque ?w muero. 

L l o r a r é m i muerta ya , 
Y l a m e n t a r ó m i v ida , 
E n tanto que detenida 
Por mis i ecados está . 
Oh, m i Dios, cuando se r á , 
Cuando yo diga de vero, 
tyae muero porque no muero. 

I I . 
'©TRA GLOSA. SOBRE LOS MISMOS YtTlS«« . 

V i v o ya í'uara do mi 
Desde que muero de amor, 
Porque v i v o en el Saíior, 
Que me quiso para si: 
Cuando el co razón lo d i 
Puso en mi esto letrero, 
(¿iw muero porque no muero. 
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Esta d iv ina u n i ó n , 
Y ol amor en que yo v i v o , 
Hace á m i Dios m i cautivo^ 
Y l ibre m i co razón ; 
Y c á u s a en m i t a l pas ión 
Ver á Dios m i prisicnero, 
(¿ue muero porque no muero. 

¡Ay! ¡Que larga es esta vida! 
¡Que duros estos destierros! 
Ksta cárcel y estos hierros 
E n que está el alma m s t i l a 
Solo esperar la salida 
Mo caiisa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

Acaba ya de dejarme 
V i d a , no me seas molesta; 
Porquo muriendo, ¿que resta 
Sino v i v i r , y gozarme? 
No dejes de consolarme, 
Muarta que araí te requiero, 

muero po^'que no muero. 
t a . 

VILLANCICO. 
¡Ola hermosura que escadeirf 

sA todas las hcrmosurael 
jí^in her i r dolor hacé i s , 

Y sin dolor doshacois 
E l amor de las criaturas. 

Oh ñ u d o que ansi j u n t á i s 
Dos cosas tan desiguales, 
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No so po rqué os desa tá i s , 
Pues atado fuerza daia 
A tener por bien los males. 

Quien no tiene sér j u n t á i s 
Con el Sér que no se acaba: 
f-íin acabar a c a b á i s , 
S in t añe r que amar a m á i s , 
E n g r a n d e c é i s vuestra nada. 

I V . 

osa que la Santa hizo a l velo de la hermana Jsalcl 

de los eAngelcs en Salamanca, v í n o de i 5 1 i , 

Ilerntana porque-veléis, 
Os hmi dado hoy este velo, 
Y no os va menos que el cielo: 
JPor eso no os deseuideis. 

Aqueso velo gracioso 
Os dice que estéis en vela, 
Guardando la centinela 
Hasta que venga el Esposo, 
Que, como l a d r ó n famoso, 
V e n d r á cuando no pensé i s : 
Por eso no os dcscuidevi. 

"No sabe nadie á c u á l faora, 
Si en la v i g i l i a pr imera, 
E n la segunda ó tercera, 
Todo cristiano lo ignora . 
Pues velad, velad, hermana, 
K o os roben lo que tené i s ; 
JPor eso no os descuidéis. 
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E n vuestra mano encendida 
Tened siempre una candela, 
Y estad con el velo en vela, 
Las renes m u y bien ceñ idas . 
No estéis siempre amodorr ida , 
M i r a d que pe l ig ra ré i s , 
F o t eso no os descuidéis. 

Tensd óleo en la aceitera (1) 
Be obras y merecer, 
Para poder proveer 
L a l á m p a r a , no se muera; 
Porque quedareis do fuera 
S i entonces no la t ené i s : 
JBor eso no os descuidéis. 

Nadie os le d a r á prestado; 
Y si lo vais á comprar, 
Podriades mucho tardar, 
Y el Esposo haber entrado; 
Y desque una vez cerrado. 
No hay entrar aunque l l amé i s : 
Por eso no os descuidéis. 

Tened continuo cuidado 
De cumpl i r con alma fuerte, 
Hasta el d ia de la muerte, 
L o que h a b é i s hoy profesado; 
Porque habiendo aei velado 
Con el Esposo entrareis: 
Por eso no os descuidéis. 

'}) Parábola do las v í r g e n e s fatuas [San i l a í e o . ) 
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V . 
P̂ Í1.? noédms vestido nuevo, 

l i p y celestial, 
L ib rad de la mala gente 
Fjsie sayal. 

Santa Teresa. (\) 
Hi jas pues t o m á i s la cruz, 

Tener valor , 
Y á J e s ú s , que es vuestra luz , 
Pedid favor: 
E l os se rá defensor 
E n trance t a l . 

CORO. 
L i b r a d de la mala gente 

Este sayal. 
Santa Teresa, 

Inquie ta este mal ganado 
E n la o rac ión , 

E l á n i m o mal fundado, 
E n devoción; 

Mas en Dios el c o r a z ó n 
Tened i g u a l . 

COKO. 
L i b r a d , etc. 

(t) Las roligiows de S«a José de i la . v i é n d o l e muy 
»^oie.st;idas por los ¡oRectos, que ea 1:» grosera jerga que vos' 
ti;ia se criabao, hicieron una proces ión parü que el Seño1* 
1»S librara de tal plaga, cuando estaba la Santa en Oración 

presentaron cantando es t» en estribillo por ellas coni"* 
puesto. 



Smta Teresa. 
Pncs vinisteia á m o r i r 

X o d e s m a y é i s ; 
Y de la gente incivil, 

No t emeré i s , 
l lamedio en Dios l ia l larúi* 

E n tanto mal , 
CORO 

L i b r a d de la mala genta 
Esta sayal, 

V I . 

y enes rjut compuso nuestra madre Sania j[cres* de 

¿Jcsics con motivo de la trasvcrlcracion de su coraron. 

En las intarnas e n t r a ñ a a 
Sentí un golpe repentino; 
E l blasón era d iv ino , 
Porque obró grandes hazafias. 

(.*on ol golpa fu i Lér ida , 
5 aunque la herida es naorjtal) 
Y es wn dolor sin igua l , 

TI* mucrt3 que causa v ida . 
Si mata; ¿como d á v id«? 

Y BÍ v ida, ¿como muere? 
¿Como sana, cuando hiere, 
Y se vó con él unida? 
Tiene tan divinas m a ñ a s , 
Que en un tan acerbo tranco 
Sale t r iunfando del lance, 

Obrando grandes h a z a ñ a s . 
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V I L 

ofrecimiento que hace á ^Los , Santa %crcsa l c ¡Jesús* 

Yaestra soy, para Vos nací , 
Qué mandáis hacer de mí? 

Soberana Majestad, 
Eterna s a b i d u r í a , 
Bondad buena a l alma mia ; 
Dios, un sér , bondad y alteza. 
M i r a d la suma vileza 
Que hoy os canta amor asi. 
Qué queréis Señor, de»»{? 

Vue.^tra soy, pues me criastis 
Vuestra, pu s me redimist is . 
Vuestra, pues que me sufristis 
Vuestra, pues que me llamasteis, . 
Vuestra, pues me conservasteis, 
Vuestra, pues no me ] erdi : 
Qué queréis hacer de mí? 

¿Qué m a n d á i s pues, buenSelkr, 
Que haga un tan v i l criado? 
¿Cuál oficio le habé i s dado 
A esta esclavo pecador? 
Veiame aqui, m i dulce Amor , 
A m o r du ce, veis aqui , 
Qué mandáis Juxcer de mí? 

Veis aqui m i co razón , 
Y o le pongo en vuestra palma, 
M i cuerpo, m i v ida y alma. 
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Mis e n t r a ñ a s y aflicion; 
Dulce esposo y r e d e n c i ó n , 
Pnes por vuestra me ofrecí. 
Qué mandáis hacer de mi? 

Dadme muerte, dadme v i d a : 
Dad salud ó enfermedad, 
Honra ó deshonra mandad, 
Dadme guerra ó paz cumplida, 
Elaqueza ú fuerza á m i v ida , 
Que á todo d i r é que si . 
Qué queréis hacer de mi? 

Dadme riqueza ó pobreza, 
D a d consuelo ó desconsuelo, 
Dadme a legr ía , ó tristeza. 
Dadme infierno, ó dadme cielo 
V i d a dulce, sol sin velo, 
P u s del todo mo rend í . 
Que mandáis hacer de mí? 

Si que ré i s , dadme orac ión , 
S i n o dadme ceguedad, 
Si abundancia y devoción , 
Y sí no esterilidad: 
Soberana Majestad, 
Solo, hal lo paz a q u í , 
Qué mandá is hacer de mi? 

Dadme, pues, s a b i d u r í a , 
O por amor, ignorancia, 
Dadme años de abundancia, 
O de hambre ó ca r i s t í a ; 
Dad t iniebla ó claro, 
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l í r v o l v e d m e aqui ó alíi 
Qut' queréis h Acer úc m i 

Si queré is que esté Jiolgúndo 
Por aincr quiero holgr r, 
iSi ma mandcis trabajar; 
¡Víorir quiero trabajando. 
L e i d , ¿donde , como 6 cuando? 
Decid, dulco A m o r , decid, 
Qué mandáis hacer de mí? 

Dadme Calvario 6 Tabor, 
Dasicrto ó tierra abundosa, 
soa Job en el dolor, 
O Juan que al podio reposa, 
Sea yo v i ü a fructuosa 
O es tér i l , si cumple, eáí, 
Qué mandáis hacer de mi? 

Sea Josef puesto en cadenas, 
O de Egipto Adelantado, 
Sea Dav id sufriendo penas, 
O Dav id ya encumbrado, 
Sea J o n á s anegado, 
O libertado de a l l i , 
Qué mandáis , Señor, de mi?' 

E s t é callando ó hablando, 
Haga f ru to ó no le baga, 
Mucatreme la Ley m i llaga, 
doce de Evangelio b i en io ; 
E s t é penando ó gomando, 
Soló Vos on m i v i v i d . 
Que ¡iféfítós hacer de rtu'? 
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X . 
OCTAVA (1) 

Diühoao el co razón ení imorado 
Quo on solo Dios ha puesto ol peusanucn 
Por E l renuncia todo lo croado, 
Y ea E l h a l l a su g lor ia y su contento. 
A u n da sí mi;ímo vivo descuidado 
Porque en su Dios es tá todo su intento, 
Y así alegre pasa y muy gozoso, 
Las ondas do esta mar tampestuoso. 

. X I . 
A LA CRUZ 

Cruz, descanso sabroso de ñli vida, 
Vo~ seáis la hienvenida 

Oh bandera, en cuyo amparo 
E l mas flaco será fuerte; 
Oh vida de nuestra muert-', 
Que bien las has resuci tado; 

A l león has amansado, 
Pues por t i perd ió l a v ida , 
Tos seáis la hienvenida. 

Quien no os a m a e s tá cautivo 
Y ajeno de l iber tad; 
Quien á vos quiere llegar 
No t e n d r á en nada desv ío ; 
Oh dichoso poderlo, 
Donde el mal no hal la cabida 
Tos seáis la bienvenida. 

ComposicioQOS probables da la Saa la , 
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Vos fuisteis la l iber tad 
De nuestro gran cautiverio; 
Por ros se r e p a r ó el mal 
Con tan costoso remedio 
Para con Dios fuisteis medio 
De a legr ía 
Vos seáis la bienvenida 

X I I . 

fJ)c l a Santa madre p a r a cuando hicieren profesión las 

hermanas. 

Oh dichosa la zagala 
Que se ha dado á un tal Zagal, 
Que reina y ha de reinar. 

Venturosa fué su suerte 
pues mereció t a l esposo: 
Y a yo, G i l , estoy medroso, 
No la osaré mas mi r a r , 
Pues ha tomado Marido 
Que reina y ha de reinar. 

P r e g ú n t a l e qué le laa dado 
Para que llove á su aldea; 
E l co razón le ha entregado 
M u y de huona voluntad: 
MÍ fá poco le ha pagado 
Que es muy hermoso el Zagal : 
Y reina y ha de reinar. 

Sí mas tuviera mas diera; 
P e r q u é 1c a v i á i s chr.r i l lo, 
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Tomemos el Cobanillo, 
Si rva nos deja sacar, 
Pues ha tomado marido, 
Que reina y lia de reinar. 

Pues vemos lo que d ió ella, 
Que la l ia de dar el Zagal? 
Con su sangre la ha comprado; 
Oh que precioso caudal, 
Y dichosa t a l zagala 
Que contenta á este Zagal. 

Mucho le deb ía amar, 
Pues le dió tan gran tesoro; 
No ves que se lo d á todo 
Hasta el vestir y calzar; 
M i r a que es ya su Mar ido 
Que reina, y ha de reinar. 

Bien sorá que la tomemos 
Para este nuestro rebano, 
Y que la regocijemos 
Para ganar su amistad, 
Pues ha tomado Mar ido 
Que sin fin ha de reinar. 

X I I I . 
Ya toda me entregué y d i , 

Y de tal suerte he trocado, 
que m i Amado es para m i 
Y yo soy para m i Amado 

Cuando el dulce Cazador 
Me t i ró y dejo rendida, 
I ] n los brazos del amor 
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Mí alma quodd» caida, 
Y cobrando nueva v ida 
De t a l manera he trocado, 
Que m i Amado es para mí 
Y yo soy para m i Amado. 

T i r ó m e coa una flecha 
•Enarbolada de amor, 
Y m i alma quedó hecha 
U n a con su Criador, 
Y a yo no quiero otro amor, 
Pues á m i Dios me he entregado, 
Y m i Amado es para m i 
Y yo soy para m i Amado. 

X I V . 
Alma, htscar té has en M i . 
Y á M i buscarme me han ev f i , 

De t a l suerte pudo amor 
A l m a en t í te retratar 
Que n i n g ú n sabio p in tor 
Supiere con t a l pr imor 
T a l imagen estampar, 

Fuigte por amor criada 
Hermosa bella, y asi 
E n mis e n t r a ñ a s pintada, 
Si te perdieres, m i amada 
A\ma, buscarte has en M i . 

Que yo sé que te h a l l a r á n 
E n m i pecho retratada, 
Y tan a l v ivo sacada, 
Qua sí t3 vé^ te ho lgnráa 
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V i é n d o t e tan bion p i n t a d a . 

Y ai accso no supiere» 
"Donde me h a l l a r á s ¿ Mí 
l í o andes de a q u í p a r a a l l í , 
SinOj s i h a l l a r m e quis iere» 

A M i buscarme has en i i 
Porque tu eres m i aposento, 

Urea m i casa y morada, 
Y asi l lamo en cualquier tiempo 
Si hallo en t u pensamiento 
Kstar la puerta cerrada. 

Fuera de t i no hay buscarme 
Porque para hallarme á Mí 
Bastara solo l lamarme, 
Qug á t i i ré sin tardarme, 
Y á M i buscarme has' en t i . 

X V . 

crea del amor ^Divino, solre el tema: 

cera.ion mió, te d i n lo que es amor. 

Cuando el amor es tá obrando 
L o que tiene ob l igac ión , 
fSi flaquea, si ae cansa. 
Sí desmaya, no es amor. 

Cuando el amor es tá orando 
0 >n a m o r ó s a a t enc ión , 
Bi decae, si so entibia, 
Si se inquieta no es amor. 

Cuando en sequedad padec* 
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Tormenta de una opresión 
Si no sufre, si no es firme, 
Jái se quaja no es amor. 

Cuando el amante se ausenta, 
Y le deja en aflicción 
g i se acobarda y se tu rba , 
Sí S3 abato, no es amor. 

Cut n i o la piedad d i v i n a 
D i l a t a l a ] eticion, 
Si no cree, si no espera, 
Si no aguarda, no es amor, 

Cuando tiene de si mismo 
E l amor sa t i s facción 
Do que ama, de que adora. 
De que sirve, no es amor. 

Cuando en la adversa for tuna 
Y en toda t r i b u l a c i ó n , 
No es humilde, no es alegro, 
N o es afable, no es amor. 

Cuando favores recibe 
E n una y otra p o r c i ó n . 
Si los quiere, si los toma, 
Sí le l lenan, no es amor. 

X V I . 

"Respuesta á la -prejunta: ¿QuÁ es amor? 

Y pues nada de lo dicho 
Se l lama amor con r a z ó n , 
Pregunto, co razón mió , 
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¿Xo me d i r á s que es amor? 
A m o r es un dulce afecto 

D J I alma pc--ra con Dios , 
Qne termina en caridad 
Comenzando en d i lecc ión . 

Si deseas padecsr 
Pe r quien tanto padec ió 
Y en el padecer te alegras, 
Y en la cruz, esto es amor. 

Si en este mundo apet»cea 
V i v i r en h u m i l l a c i ó n , 
Y que todos te desprecien 
Por J e s ú s esto es amor. 

Si no apetece alabanzas, 
iT cuando le dan loor 
Le refiere confundido 
A su amado, esto es amor. 

Si en medio de adversidades 
Persevera el corazón 
Con serenidad, con gozo 
Y con paz, esto es amor. 

Si á su voluntad on todo 
Contradice con tesón, 
P o s p o n i é n d o l a á la agena 
Por obediencia, es amor. 

Si cuando es t á meditando 
No apega su corazón 
A los consuelos anejos 
A l orar, esto es amor. 

Si las dulzuras que advierta 
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vCncndo es tá en contemplac ío t i , 
Sabiendo no merecerla;?, 
Las renuncia, esto ea umor. 

Si conoce su bajeza 
Y la grandeza de Dio??, 
Y desprec iándose á. si 
A Dios exalta, es amor. 

Sí so ve igualmente alegre 
E n gozo, que en aflicción 
Y n i penas, n i contentos 
L o entibian, esto es amor. 

Sí se m i r a traspasada 
De a g u d í s i m o dolor 
A l contemplar á su amado 
Ofendido, esto es amor, 

Si desea afizcamente 
Quó cuantas almas cri6 
L a d iv ina Omnipotencia 

salven, este es amor. 
Y en fin, sí cuanto p r o d u c é 

Su pensar, su obrar, su voz. 
Quiere que soa en obsequio 
De au amado, esto es amor. 

X V I 

A JESÚS CRUCIFICADO (1) , 

í í o me mueve, m i Dios, para quererte, 

(4) Kste soneto, aun no puede d e f i a l ú v a m e n t e a s e v í n r -
e«, su perteuennia. u u o á le alribnyeu á la Sania; otros a S.»a 
franciaco J.ivier, 
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TA ctslo que me tienes prometido, 
X i mo muevo el infierno tan tomido 
P i r a dejar por eso de ofenderte. 

T ú me mueves, m i Pios, m u é v e m e el vertg 
( "Invado en esa Cruz y escarnecido; 
Muéveme el ver t u cuerpo tan herido, 
M u é v e m e las angustias de t u muerte. 

Muéveme, en fin, t u amor de t a l manera 
Que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
Y , aunque no hubiera infierno, te terajera. 

Xo mo t íeues que dar porque te quiera, 
Porque, sí cuanto espero no esperara, 
L o mismo que te quiero te quisiera. 

X V I I . (1) 
Ven, muerte, tan escondida 

Que no te sienta venir , 
Porque el placer de morir 
No me vuelva á dar la v ida . 

(I) Esta r e d o m l í l l a aparece en algunas coleciones com0 
de Santa Teresa; otro» la sapooen de la beata Catal ina d* 
•JesüB; nosotros la creemos de Lopo de Vega. 
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No p o d r í a m o s , aun cuando lo i n t e n t á r a m o s , de scr ib i r 
el entusiasmo con que fué acojida la idea de conmemorín-
el tercer centenario de la gloriosa muerte de Santa Terem 
^ e J e í ^ í . Tampoco sabemos, y lo sentimos, quien fué el 
iniciador de tan sublime pensamiento aunque se puede 
suponer tuvo origen en los festivales, con que E s p a ñ a 
entera, honró l a memoria del insigne d r a m á t i c o Calde­
r ó n de la Barca. Aquellas fiestas constituyeron una b r i ­
l lante p á g i n a en los anales del mundo l i t e ra r io ; las del 
Centenario Teresiano, h a r á n época en ios fastos del mundo 
ca tó l ico . 

Decia el sabio y virbuoso Prelado de Salamanca on 
nna de sus pastorales "desde el Rey hasta el ú l t i m o c i u ­
dadano, no hay quien no tenga por bueno se honre en 
este a ñ o de una manera especial, á l a gran Santa Terem 
de Jesús» y efectivamente: en todos los corazones ha l ló 
sonoroso eco el l lamamiento, que, para enaltecer t an 
fausta memoria, se les hacia. 

Desde loa primeros instantes, comenzaron á const i ­
tuirse comisiones encargadas de propagar, disponer j 
d i r i g i r todo cuanto se relacionase con el mayor csplcndo-i 
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de tan gran solcmnidrid. formnndo parta do p.qnGÜr.?, 
las primeras dignidades do.la Igleaia y del Estado* H. B. 
León X I I I , interesado como el quo m á s , en el realce ó 
importancia ddl Centenario, in formó favorablemente y 
se d ignó conceder mdulgniciu jílcnaiüa á toaos los que du ­
rante el presento año visiten, on pe reg r inac ión , el sepul­
cro de Santa Teresa. S. M . la Reyna Isabel y sus augus­
tos hijos ofrecieron su decidipo apoyo, manifestando v i ­
vos deseos, si las circunstancias lo consentian, de acudir 
á A l b a con objeto do rendir el liomeuaje de su admi ra ­
ción á la ilustro Doctora,, deseos que veremos realizados, 
a c o m p a ñ á n d o l a s en tan nobíc tarca gran n ú m e r o de da ­
mas de la nobleza y la mayor parte de los prelados espil­
l ó l e s . No son menos numerosas las peregrinaciones y 
solemnidades que en el extranjero se disponen,lespecial-
mente en Paris, Roma y B i ú se l a s . FA Abad M . Le Re-
bours, pá r roco d é l a Magdalena, on Paris. y Superior do 
los Carmelitas, tuvo la feliz ocurrencia do interes.-.r cu 
favor de este suceso á. todas les s. ño ra s ca tól icas d« 
Prancia que l levan el nombro de Teresa, no v iéndose de­
fraudado en sus esperanzas: fino muy a l contrario. ('.-•••.•> -

. diondo con muo'io á lo que pod ía prometerse, lo cual 
p r u é b a l a sin igua l venerac ión (pie todo el mundo p ro ­
fesa á l a gran Tl^-rHon: O.-.^U-ilaua. Cardenal .Arzo­
bispo de Toledo, los Obispos de A v i l a y Salam •v.-.w y m 
Gobernador C i v i l de este i i l t ima provincia, d i i i j i e ron le­
vantadas escita- h ai • une e! pueblo acogió con gran r e ­
gocijo, Haclén '. ftétcéarla ía fundación do dos B o l e t i ­
nes, en A v i l a y Salamanca con él t í tu lo do uE l VeHfetiífria 
de Su:; tu Térésa* y «La E - I relia de Álbtin resnccdvamuik-. 
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para no t iñca r los acuerdos, pastorales, donativo.1? v.tc. 
Cuando estas lineas escribimos, pasan de 30.000 o[ 

n ú m e r o de los que han visitado el sepulcro de la San'a. 
bi ;u coioctiva ó individualmente, d i s t ingu iéndose las 
p regrinaciones de los escolares salmantinos, verificadj, 
en 14 y 15 de Mayo y la del Cabildo Catedral, y catodi á-
ticos de la Univers idad é Ins t i tu to de Salamanca, r e a l i ­
zada el dia SO del mismo mes. 

Los estrechos l ími tes de que disponemos nos vedar , 
«egn i rhac i endo la crónica del Centenario, por lo cual, nos 
concretaremos á manifestar que el entusiasmo y la a c t i - . 
v idad han sido grandes y bien merecen gra t i tud , los que 
tanto han cooperado, bien directa, ó indirectamente, al es 
plondor de esta solemnidad digna por todos conc3ptos de 
una patr ia , que sabe honrar siempre el preclaro nombro 
de sus hijos. 

Cono se t rata de festejar á una Santa y á una d í s t i n -
gi i ida escritora, los medios conducentes á t a l objeto han-
t i n i d o que ser a d e c ú a ios; así es que desde luago se pensó 
en las aolemni lades religiosas, c e r t á m e n e s l i terarios 
obras de caridad y otros actos quepe-potuen este suceso* 

Festejos Eelipsos. 

S a r e r i ñ c a r á n , cada quince dias, en A l b a y A v i l a , ofi-
cluyendo los de las peregrinaciones y particulares; los 
del 4 y 5 de Octubre en memoria de la mia r te y sepultura 
de la Santa en iguales fechas; y por fin, los del Octavario 
que siguen 4 la fiesta pr inc ipa l en 15 de Octubra. 
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Sdsmiáañss Literarias. 
( ' ¿ r t amen ds la juventud escolar e spaño la , en A v i l a . 
Certamen general l i terar io en la ciudad de Bclft* 

marica. 
l lepar t ic ion de los premios otorgados en el cé r t amen 

de lau Possias eop^fiolas, en A l b a . 
So verific.Lráa festejos de otra índole, d í s t r i buyendos* 

programas especiales los dias precodentca al Gentonaiio. 
E n A v i l a se inauguraran: 
U n monumento á la memoria cb los hijos ilustres de 

A v i l a y su provincia, con crreglo al proyecto p r e m i a d » 
en el con canso que con ta l objeto ha de celebrarse. 

L a Biblioteca y Musco Teresianor en la casa dondo 
nac ió Santa Teresa, ideado por el abadLo Rob iu r s con el 
prodwjto de LOS donativos y con el cooting into de l á m i ­
nas, lienzos, cd'.cionea, manuscritos ect, ect. 

S i lo nos res'-a, p -ra terminar, enviar nuestros sincero» 
y desintiraaid js cpliusos á lasjJunt^s organizadoras y 
aconsejar á los reacios, si es quo existen, concurran á 
eaaltjcer l a memoria de la mís t i ca escritora, visitando 1c» 
notables monumentos de A v i l a , Salamanca y A l b a re -
cuirdos vivos de nuestra pas ida grandeza, ciudades ilus~ 
tres por sus hijos y por sus h a z a ñ a s y donde fielmente* 
pueden apreciarse l a h i d a l g u í a y nobleza del viejo Cast i 
l lano. 



VA B K i y o r n ú m e i ^ o do los l ú s t o r i a d o r o s que esta c i n -

d a l S Í c c u p a u ( l ) , a t r i b u y e n HU f u n d a c i ó n á l l é r c u l o t » 

o j ; i 1'ció, 1 <>,)() a ñ o s antss de J t ó i i c r i a t o ; a l a n o s supon 'U 
faera A k i les, y los menos so l a a c h a c a n á les f m i c i o s ; La 
üp'.niou d J l o s p r i m e r o s es l a (jue l i a p r e v a l e c í . l o . 

SJ e n c u r m t r a s i t u a d a en las c u m l u e s de u n m o n t e á 

o v i l l a s de l r i o A d a j a , y l l e v a e l n o m b r e do A v i l a do los 

C a b a l l e r o s c o m o d i s t i n t i v o de n o b l e z a , s í ^ u i f i á u d o s o l a 

t a m b i é n con el del Rvtj p o r 1)aber.se c r i a d o r n o l l a ocu l t a* 

m. nto A l f o n s o \ ' Í ,L p o r ( ju i ea tomó b l a s o n a d o osen l o ron, 

una torre tj nn retí d lo altó de ht, rey;tana ron corona ff relro. 
Poro el i¡ríil>iv mafl ¡!nsr.ro, el f l o r ó n m a s br i lb - .u t « i.» 

OOOQ á Terral dfi Jésifs q u o en su r o c i n f o v i o p o r p r i i uc í . - , 

vez l a l u z do l a v i l a y a p r e n d i ó en é l l a n r t i c u l a c i o u do 

l o s sonidos p a r a e n t o n a r l i i m n o s de g l o r i a en h o n o r de 

D i o s y do su p a t r i a . 

A v i l a so C i i cuon t ra t a n estA'Ocliamonte u n i d o c o n l a 

Kan ta, que a l n o m b r a r l a c i u d a d y p r e sc ind i endo de los 

m a s c u l m i n a n t e s hechos h i s t ó r i c o s degenerados o i l e g e u -

( I ) EalfO los u n s notables que e^ío aSeVéMO té éiedH 
(aa .Moadez S i lva , G ü b a o u a r o s , e l T. Mui i l l o y Mares. 

http://aber.se
http://nsr.ro


("Irinae tradiciones, la primera idea que actiáe á nuestra 
menta, constituye toda una apolog ía , la mas grande que 
da pueblo alguno pudo hacerse y exclamamos; " ¡Es l a 
patr ia de Santa Teresa'.» Y el avá lense , t ipo perfecto del 
Castellano viejo, personificado en sus mejores cualidades 
os d i r á siempre con entusiasmo: " A v i l a es la cuna de la 
mistica Doctora de la Iglesia.n 

Cuando henns vagado por las solitarias calles do d i ­
cha ciu l ad con un mundo de recuerdos enla i m a g i n a c i ó n } 
contemplando la casa donde nac ió Santa Teresa; la V i r ­
gen d.3 la Caridad á la que se encomendó cuando h u é r f a ­
na; la puerta de Adaja por donde sal ió con sü hermano 
para i r on busca de glorioso mar t i r io ; la celda, cuyas ve­
tustas paredes testigos son de celestiales éx tas i s ; cuando 
hemos visto todo esto, analizando otros mas interesantes 
detalles y hemos penetrado en el pr imer baluarte, en la 
etornal memoria do su valor, su fé y su constancia, en el 
el convento de San J o s é ; impresionados al o i r e l argent i ­
no v ib ra r da sus campanas confundido con ol murmu r io 
de los rezos que tras férreas rojas entonan las v í rgenes del 
S i ü o r ; respirando el aroma del incienso que en vaporo­
sas nubes asciende hasta perderse en las b ó v e d a s del tem­
plo; hemos sentido algo extraordinario, indescriptible, pe* 
ro que s u m í a nuestra alma en deliciosa med i t ac ión . 

Sin d;it3n3rnos á narrar la historia de esta ciudad, pre­
clara como la que mas, pues el valor y l a h i d a l g u í a ha 
sido y será patr imonio de los avulenses, vamos á dar una 
ligera r e seña de los monumentos y lugares, que por lo 
que recuerdan, merecen visitarse. 

Nos psmitir&mos antes observar que la decadencia de 
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est? pueblo os no tab i l í s ima , pues en el siglo X V I contaba 
rnas do 13,000 habitantes, comenzando á d i sminui r esto 
n ú m e r o desde ol siglo X V I I I , viniendo t a m b i é n á menos 
e) elemento raón¿s ico y clerical que, á pr incipios de la 
centuria actual, contaba con nueve convsntos de monj is, 
siete do frailes y nueve parroquias. H o y tiene A v i l a poco 
mas de 7,000 habitantes, hab iéndose suprimido bastantes 
conventos, Su Si l la Episcopal es s u f r a g á n e a do la de San­
tiago E l primor Prelado de esta dióces is fué S. Segun­
do. L a Catedral es el mejor y mae p r inc ipa l de sus m o ­
numentos. 

Catedral. Este suntuoso a l c á z a r do la re l ig ión , corsLitu 
ye una de las mejores inspiraciones de la arquitectura gó ­
tica,si bien so descubran en él vestigios del arte bizantino. 
Su fundac ión data del tiempo de los godos. Alfonso V I , 
m a n d ó reedificarla, pues á consecuencia de las moriscas 
algaradas sufr ió muchos deterioros, comenzindose las 
obras en 1091 y dándoso por terminadas en 1107; bajo la 
dirección del arquitecto A l v a r G a r c í a . Posteriormente sa 
ha construido, al p ié de la torre, un nnovo cuerpo de e l i -
ficio que desdice notablemente del conjunto severo y gran 
dioso de este monumento E n su inter ior l laman d í s d e lucr 
go la a t enc ión , la Capilla de San Segundo y la de la Velada' 
Refiere A r i z que á ori l las del r io Adaja, existia una e rmi ­
ta antigua conocida por el nombre de San Sebastian y en 
ja cual, con motivo de algunas escavaciones que para 
«u recons t rucc ión hubieron de practicar, encontraron el 
cuerp© do San Segundo. Este hallazgo pr )dujo gran j ú ­
bilo en A v i l a pidiendo el cabildo la t r a n s l a c i ó n del Santo 
L la Catedral, ú l a capi l la de BU nombre, y colocándose ea 



ella por el año de 1573, un busto do San Segundo, labrado 
en marmol , de gran mér i to , obrado un famoso artista 
do Va l iado l id . L a Capilla de la Telada, se fundo en 1782 á 
eapensas de los marqueses de la Velada, bajo la advoca­
ción de San Joaquin y Santa A n a , l lamando la a tenc ión 
en ella, ©1 m ignifleo cuadro de referidos santos y la V i r ­
gen; el altar mayor, es de esgayola muy bien trabajado. 
Merecen t a m b i é n visitarse E l altar dehs Beyes que, repre­
senta la adorac ión de los Magos y es de a l g ú n mér i to ; la 
Sacrist ía encierra una verdadera joya a r t í s t i ca ; dcsd* 
luego que en ella se penetra impresiona vivamente la ima­
gen del Redentor crucificado; aseguran algunos que ea 
obra de un frai le agustino: positivamente nada podemos 
decir del artifice que legó tan valiosa muestra de su talen^ 
to. Poco mas de notable encierra l a Catedral, como no 
sea un busto en medio relieve del obispo D . Alonso de 
Madr iga l , conocido vulgarmente bajo el p s e u d ó n i m o de 
el Tostado cuya fecundidad l i te rar ia d ió origen á un po-
pular is imo adagio. Las restantes capillas que en este tem­
plo existen nada que resalte, por el mér i t o , se encuentra 
y solo podemos fijarnos en los objetos accesorios tales co­
mo la verja de la capil la mayor, l a bai la y el coro todo 
de bronce muy bien acabado; la s i l ler ía , contra lo que ge­
neralmente sucede, es bastante sencilla. 

Ademas de la Catedral tiene A v i l a 8 parroquias y 
gran n ú m e r o de ermitas. Las iglesias parroquiales son 
jas que siguen: San Juan, en el Mercado chico, San Pedro 
• n el mercado grande; en el atrio de esta iglesia, tuvo l u _ 
gar el primer auto de fó celebrado por la I n q u i s i c i ó n en 
A v i l a ; San Andrés, en uno de los arrabales, a l norte de l a 
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poMadon; Santo Domingo, en el interior; ShniutffO y Stítofa 
fbmé, en los arrabales d j l sur, son d i muy l>uoa asjiectoj 
l a iglíisia do San Vicente, célebre por que fué fundada, 
fcsgun A r í z , en el si t io mismo Sonde ftíero» mart ir izados 
lo* santos hermanos Vicente, Sabina y Cristcta por los 
Rftos de .!30G; el templo on general pertenece al orden g ú -
ÜCÍ, todo do mamposteria; en el s o p o r t a r á la parte poste 
r iorde la iglesia, puo Ion versa algunos sepulcros antiguos. 
Es digna de especial visita, la capilla do Nuestra Señora do 
Soterraña; dobijo precisamente da la capil la maj-or, en el 
peñasca l que en este sitio se encontraba, fueron m a r t i r i ­
zados los santos de que ant 's hablamos, los cuales so ha­
l l a n en sepulcro cerrado por verjas do ¡hierro. 

Entre los conventos merecen nuestro examen, el de l \ 
Encarnación, j San José tlal c á rmen descalzo, primera fuu 
d a c i ó n de Santa Teresa, conocido t ambién por el nombro 
de las Madres; L a Encarnación, c á r m e n calzado, 1-3 fundó 
por los años de 1500 al 1521 por d o ñ a E l v i r a do Medina; 
«n este convento profesó en 1532 Sayita Teresa permane­
ciendo en él 30 años ; so conservan la cdda y menesteres 
del uso de la Santa; la iglesia tiene algunas efigies de ar­
te, siendo el conjunto de muy buen efecto. San José, del 
carmen descalzo, se encumtra, igualmente que el anterior, 
fnera de las murallas os ten tándose en su portada una 
gran escultura de dicho Santo, trabajo en marmol do mu­
cho mér i to . Se fundó esto convento en 24 do Agosto do 
1562 previo el Breve de S. S. F io I V , espedido en 7 do 
Febrero de aquel mismo año ; «Sania Teresa, en el Libro de 
su vida, ( cáp i ta lo 32 al 36 inclusive,) relata los trabajos 
y la abnegación grande quo para rer.lizar tan piadesa 
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fundación , hubo de pasar, s o p o r t á n d o l a s con pasmos^ 
r e s ignac ión . 

L a capilla de Mosen Buh í de Bracamente, t a j o el p a ­
tronato de Nuestra S e ñ o r a de la AsuncioH, se encnentra 
situada, cerca de la Puerta del Mariscal, es magnifiay s u 
origen data de 1499 siendo su fundadora D o ñ a M a r i a de 
Herrera: L l a m a n b á s t a n t e l a SLtdncion, el palacio episcopal, 
el Ins t i tu to y Escuela Normal, en la casa donde vivió 5a?» 
ta Teresa, edificio que muy en breve per tenecerá á los C á r 
melitas gracias á la voluntar ia suscriciony esfuerzos de l 
pueblo avulen33. Para dar fin á esta sucinta descr ipc ión de 
A v i l a r e s t años hablar de sus murallas. E l insigne M a d o z 
consigna lo siguiente: "Su fabrica es de piedra berroque­
ñ a sentada á espejo por uno y otro lado y rellena en el 
medio con un macizo de piedra y r ip io amasado con ca l : 
se hal la coronada de un antepecho de 2.500 almenas, con 
88 cubos de mucho espesor, ocupando una circunferencia 
de 9075 piesn 

L a ins t rucc ión en esta ciudad es muy grande como 
puede comprobarse por las ul t imas es tad í s t i cas , que no 
insertamos en obsequio, á la brevedad, y en p r ó de su 
cul tura hablan muy elocuentemente l a i l u s t r ac ión , en 
general, de sus habitantes. 



íalantímca. 

Entre todas l a s ciudades de España, es la primera por 
Sus monumentos y por los sabios que en su famosisiraa 
Universidad se educaron.Elgénio de las artes derramó co 
piosamente sus producciones en el salmantino recinto; sus 
colosos de granito recuerdos son de una época próspera y 
feliz. E l origen decsta «iudad, ha dado lugar á ardientisi 
mas polémicas, sin que hastala fecha podamos afirmativa 
mente sentar si fué griego ó romano; sin embargo; la opi­
n ión mas autorizada nos dice que se fundó por Toucro-
hijo de Telamón rey de Salamina, 1170 años antes de 
Jesucristo. 

L a palabra Salamánt ica compuesta de los nombre» 
Salamina y Atica, confirman la aserción de los que creen 
fué ciudad griega, siendo los salaminos y los áticos sus 
pobladores. 

Nada podemos decir de su historia, ni aun compen-
diósamente , porque no nos lo permite, ni la Índole del 
trabajo, ni la extensión del libro; por lo tanto vamos á 
indicar los monumentos, dignos de visitarse tanto por s\i$ 
recuerdos históricos como por su artístico mérito. 

Descuellan entre todos, su reputada Catedral y su an* 
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^ í rna Unibersidad, de las cuales haremos mas detenida 

Catedral. Este suntuoso templo, de estilo gót ico mo­
derno, SÍ comenzó , s i endo Pontifico d é l a Iglesia León X-, 
el d í a 10 do Mayo 1513, dándose por terminado en 1574. 
La obra fué d i r ig ida por el arquitecto Rodrigo G i l con 
a p r o b a c i ó n del notable artífice Cobarrubias. L a torre, d© 
gusto churrigueresco, sufr ió una l igera desv iac ión con el 
terremoto do Lisboa, adoptando después l a medida 
de recomponerla para evitar las fatales consecuenciai 
de un hundimiento. E l trabajo de la portada pr inc ipa l ea 
d -Hcadísimo ostentando en medios relieves el nacimiento 
de Nueatro Señor y la adorac ión de los Reyes. Las porta­
das laterales son del mismo buen gusto, v iéndose , en l a 
llamada, d é l a s palmas, en medio relieve, la entrada de 
Jesucristo en Jerusalen. Exteriormente ostenta esta B á -
si l ica un magnifico paseo enlosado. Interiormente, l l aman 
mucho la a tenc ión la esbeltez de sus columnas, sus m a g ­
nificas naves } ' l a lucerna obra de gran precio. L a ver-
Ja, baila y coro, merecen bastante; la s i l ler ía y parte es-
t j r i o r de esto ú l t imo, nada tienen departicular. Entre sus 
capillas, son dignas de mencionarse, l a mayor, per las 
rel iquias que guarda y una part icular, conocida por l a 
del Ecce Homo, en la que se venera dicha efigie, de gran 
V a l í a . Existen otras muchas capilins y antiguos onterra-
mi.>ntos, cuya visi ta recomendamos, mas por devoc ión 
quñ por juzgar las obras de curiosidad y estima. Por ^na 
pa-jrta l i t o r a l in ter ior se comunica la catedral moderna, 
c:n la doaorninada antigua. Data la cons t rucc ión de esta, 
iglesia á ú a&o 110Ü, siendo eu estilo ©1 r ó m a n i c o sin vos-
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t igios n i r cmín l s c snc i a do n i n g ú n otro. Dontftaftctó do tros 
navos con sus pliaren dudívÍMion v c a ñ a s resaltadaSi BMM 
el retablo dol altar may<ir, asi como on las (upi i las n o ­
tantes, S3 ven gran núraoro do cn.tdi os oe ^Speeisentan la 
v i d a do J e s ú s , resaltando entre- totlai las i m á g e n e s , l a 
V i r g e n y San A n d r é s , tablas do gran p o n d e r a c i ó n a r t í s ­
t i ca . E n esta Iglesia se bau t i zó A U ' o n s o X I , y admiransa 
en ollas t ambién a lgunosmansoleas í con eatatuasyacentas. 

E n la catedral se conservan bistantrs alhajas y 
rel iquias, contándose entre las primeras, una magnifica 

custodia da orden gót ico ; y entre las según las, los reste* 
de San Juan de Sahagun encerrados en cincelado rel ica­
r io de pUta . 

L a Universidad de Salamanca es de las mas antiguas 
de E s p a ñ a , romont í indoso su ó r i g e n ú l ap r imera centuria 
del siglo X I I , en cuya época te h a c í a n ya estudios de filo 
Sofía y t eo log ía esclusivamente para los que á la carrera 
ecles iás t ica se dedicaban. D . Alonso X I de Leen, v igo r i ­
zó los estadios,. hac i éndo los estonsivns á otras carreras 
p l a n t e á n d o s e por fin l a Univers idad por los años de 1190 
á 1200, con muchas inmunidades y privilegios que t a m ­
bién confirmó Temando I I I , por r c l cédu la espedida en 
16 de A b r i l do 1543. Alfonso X , el rey sabio, p res tó la su 
valioso apoyo aumentando las cá tedras , s a n c i o n á n d o l a s 
por ú l t i m o el Papa Alejaadro I V . 

E n el claustro sa ven algunos frescos a legór icos á la 
A s t r o n o m í a , F i losof ía ote. y o n las portadas do las c á t e ­
dras inscripciones latinas originales del maestro F e r n á n 
P é r e z da Ol iva . H a y que advert ir que las escuelas l l ama­
das menores, en cuyo Pft io sa osj^nfe» una magui í iea es-



Iftttta, rcpresontamlo A l ' r n y L u i s Je Lcon, es taban m ú -
<las con l a Universidad, pues do lo contrario e r a imposi-
l)le concebir qwe on sus aulas, ta i como hoy so cncncn~ 
t r a n v aposar <lo su ampli tud, tuviera cabida ía enoi'raQ 
c i f r a de 1-4.ÜÍ K) oseóla res. 

E n lo que á la parco artistica 08 refiere es h o y e l e d i ­
ficio, en eate género , mejor d Eapafia y el i lustrado I leo 
tor D . Mames Esp a-abé Lozano, merece los p lácemes da 
todos los españo les , pues al restaurarla, ha unido l a HQ-
veridad y buen gusto eu la cons t rucc ión , que no des Mito-
Ua d é l a magostad del oonjnnto. H o y puede admirarse k& 
c á t e d r a eu cuyo recinto p ronunc ió Era} ' Lu i s do Leou i%& 
.snblimos palabras ^omo deckimt/S a/jerv a i emjiezar su 
Conferencia^ el delaabio maestro, eran algunos a ñ o a 
de caut ividad y pérsecuciones; el ayer do todos los ge ­
nios; l a calumnia y Ja envidia, dosa l ándose furiosas con-

' I ra l a v i i t u d que ]»or cima d >. rodas las humanas miserias, 
ha vencido, vence y vence rá . 

Los haneo--:. r,i»y .u<.;»'aDtlv s por eicrin, w conse rv í i a 
^nicajnentc coreo . : :• [<•: m'^ue desdocUtfl cscucha-
i'ou Jo-' sr.pieiiíi i • as i ••»' fiea de j iu iy doctof? maestros, 
Aria8 •.• . c! . X ico iá s Antonio, P é r e z da 
Ohva. Govarrubiíyi j íjj»^< i , IMrd^adoz V a l d é s , Iglesias, 
C'ieaíii gos.QuiHfl \ .. y i m c ¡iiéyaflo iutermin.'Ole de bom 
bres ilustres per SHS • i . :•• Sas y su» virtudes. J'-lDumúnf» 
de gusto inodeí.'iW ni m 9 1 1;, • carse asi como ]a, vapula ea 
i a cualüt í osl mtn v< :y. •:'.>' ;.••••> s.-.veófago do j ^ n r i i i o l doA-
de yaoeu los mortales ueapejos d.td sabio agustino Fray 
Unia do León La consta do maffdó 00.000 vo« 

l úmenes , descoilaudo l a mignifio^jcia del salea princi* 
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pal, qua contiene cerca do 25,000. Como obra arquitecto 
nica de gran val ía , lo es la portada pr incipal on U q > • 
sa ve en medio relieve las armas y retratos do les í toyes 
Católicog. 

Los dos edificios que constituyen la Universidad, es­
cuelas mayores y menores, S3 fabricaron por los años d.3 
1415 al 1433. E l convento de Santo Domingo es otro do lo^ 
maravillosos monumentos de Salamanca; su iglewa en 
forma de cruz latina, pertanece al estilo gótico moderno; 
la portada ostenta un medio relieve, de Ceroni, q\ie re­
presenta el martirio de San Esteban; E n su interior se ven 
ademas multitud de lienzos de sobresaliente mérito; el con 
vento tiene, un museo muy regular, procediendo la mayo­
ría de los cuadros de los P . P . Jesu í tas . E n un espacioso, ^ 
• a l ó n situado ea la planta baja del edificio tuvo luga 
la famosa conferencia del insigne Cristóbal Colon con los 
mas sabios salmantinos. E l Colegio de los Jesuítas (valga:-; 
mente la Clerecía) es notable por todos conceptos, y nada 
podemos decir de su estilo arquitectónico por predomiaar 
tantos gustos, como épocas, atravesó la construcción. Se 
fundó en 1614por losreyesD. F e l i p e l I I y D . * Margarita 
de Austria, según puedo verse en el rótulo que existe en 
l a escalera principal. Sin reseñarlos detenidamente, 
por no ser posible, vamos á consignar los nombres 
do los monumemtos dignos de visitarse: .La casa colé-
fio de San Bartolomé, fundado en 1410 por D . Diego de 
Anaya y Maldonado; en esto colegio se encuentra boy el 
gobierno civil do la provincia; E l colegio de las órdenes mi­
li ares de Calatrava, fundación de Carlos V ; el colegio de 
fos Huérfanos; E l colegio del Arzobispo, hoy de nobles ir ían-



— 63 — 

(loses, fundado en 1522 por D . Alonso Fonseca arzobispo 
de To ledo . Entre sus conventos, es de grandiosidad suma, 
6̂  de agustinos recoletas de Monterey, de estilo greco roma­
no; se fundó por los Condes de Monterey, en fren­
te d3 su antiguo palacio, otro de ios mas notables monu­
mentos de Salamanca; el convento de carmelitas, fundado 
por Santa Teresa en 1570. E n los cápitulos X V I I I y X I X 
del libro de las Fundaciones describe con sencillez cando­
rosa las zozobras y miedos quepasrron, la noche de áni ­
mas, en el casaron que sirvió de albergue á la Santa y 4 
su compañera sor Maria del Sacramento. Existen, á de-
mas, multitud de edificios notables bien por su artística 
belleza ó por importancia histórica, entre los cuales men­
cionaremos la aduana vieja; en esta casa contrajo matr i ­
monio Pelips I I , con D.a Maria de Portugal en 13 de No­
viembre de 1534; la casa de Garci Grande, la Casa de laa 
Salinas, la Casa de las Conchas, la de D.a Maria R o d r í ­
guez de Monroy (la Brava); la casa de la Concordia y su 
notabil ís ima plaza mayor. 

Alba de Tomes. 
Llegamos por fin á l a histórica vi l la de Alba, fiel guar­

dadora de los j redosos restes de Santa Teresa y muy 
estimada en los tiempos antiguos por los monarcas caste 
llanos, pues la dotaron de fueros y preeminencias que 
muy pocos gozaban. Mares atribuye la fundación de Alba 
á los hebreos espulsos de Tito y Vespasiano; Madoz con­
firma esta opinión, separándose d é l a 4© Ptolomeoque la 
considera entre las ciudades vacceas con en nombre d© 
L v i a . 



' E l aspecto general de la v i l l a qne cuenta p r ó x i m a m e n t e 
tmog 2800 habitantes, es triste, s i bien su horizonte, siem 
pre alegre, está, esmaltado por deleitosas perspectivas 
Cuenta la v i l l a de A l b a entre sus monumentos el feudal 
castillo de los Duques, en ruinaspero ateatignaiido en sug 
faehadas y recinto, la grandeza de lo que fué; el puente, 
de cons t rucc ión aná loga que el de Salamanca; las iglesias 
parroquiales de Santiago, San Juan San, Migue l y San 
Pedro; los conventos de Santa M a ñ a de las d u e ñ a s , San­
ta Isabel, Carmelitas descalzas, J e r ó n i m o s , San Francisco 
y Carmen descalzo; los tres ú l t i m o s de frailes. Tanto en 
las iglesias parroquiales, como en las conventuales, hay 
buenas efigies, cuadros de no escaso valor ar t í s t ico , y se­
pulcrales urnas de varones ilustres por su linaje y por su 
v i r t u d . 

E l convento de los J e r ó n i i n o s y el de la E n c a r n a c i ó n 
son muy notables; este ú l t imo se fundó en 1570, por ¿ían/a 
Teresa, en la casa que para tan piadoso objeto donaron 
Francisco Velazquez y Teresa L a i í . 

E l cuerpo de la Santa reposa en magnifica caja de p 'a-
ta forrada interiormente de terciopelo, en la que se guar­
dan los procesos de las exhumaciones anteriores. E l cama 
r i n donde se encuentra el sepulcro esta cerrado por dos 
verjas; una planteada, que es la que v á desde la iglesir j 
y otra dorada, que comunica con el convento. No pode-
moa entrar en mas pormenores, por falta de espacio l i m i 
t á n d o n o s á ofrecer á l a mís t i ca Doctora, y á la v i l l a da 
A l b a , con este l i b r o , nuestra v e n e r a c i ó n y g ra t i tud . 

F I N , 






